
CUENTOS SOBRE AMIGOS DE LA GRANJA

TE PRESENTAMOS A PEPE

Pepe era un pequeÑo cuervo al que 
estuvimos cuidando después de que 
algo destruyera el nido donde vivía. 

Lo alimentamos con comida enlatada 
para perros, y muy pronto aprendió 
a comer solito, a volar y a valerse 
por sí mismo.

A Pepe le encantaba participar 
en todo lo que hacíamos y solía 
revolotear sobre nuestras cabezas 
y hombros mientras paseábamos por 
la granja.



Aunque graznaba, que es el sonido que 
hacen los cuervos, también parloteaba 
de forma semejante al habla humana. 
Por las noches cuando nos reuníamos 
toda la familia para conversar y tener 
compaÑerismo, Pepe se sentaba cerca y 
conversaba con nosotros.

Le gustaba mucho acompaÑarme mientras 
yo trabajaba en la huerta recolectando 
guisantes (arvejas) o fríjoles, y con 
frecuencia iba delante mío por el 
sembrado recogiendo guisantes y 
dejándolos en el suelo para que yo los 
recogiera. También le encantaba buscar 
bichitos.



En una ocasión, sus deseos de participar en 
nuestras actividades salieron mal y tomaron un 
giro equivocado. Era el primer día de la siega del 
trigo, y mi hermano estaba poniendo combustible 
al camión. Pepe se fijó en el tapón brillante del 
depósito de gasolina y antes de que mi hermano 
pudiera detenerlo, se lanzó y arrebató lo que 
le parecía un nuevo y valioso tesoro. Como era 
peligroso conducir el camión sin el tapón del 
tanque de gasolina, nuestro padre buscó en su 
taller algo improvisado que, por el momento, nos 
sirvió como tal.

La cosecha nos tomó más de dos semanas. Y por fin, llegó el 
día en que recogimos el último haz de trigo y lo echamos al 
elevador de grano. Era el momento de celebrar las bendiciones 
de Dios y de que habíamos tenido otra buena cosecha.



Mientras nuestra familia 
descansaba sentada en la hierba 
frente a la casa, Pepe se dio 
cuenta de que se trataba de 
una ocasión especial y decidió 
participar de la celebración. 
Voló hasta unos árboles, busco 
la tapa del tanque de gasolina 
y la dejó caer en la hierba a 
nuestros pies.

Puede que Pepe no supiera 
siempre cómo relacionarse 
con nosotros. ¡A fin de 
cuentas, era un cuervo! Pero 
seguía siendo un buen amigo 
pues le encantaba hacer 
cosas con nosotros.

«En todo tiempo ama el amigo» 
(Proverbios 17:17).
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